LA PALABRA

      Ezequiel 33, 7-9
Así habla el Señor:

«Hijo de hombre, yo te he puesto como centinela de la casa de Israel: cuando oigas una palabra de mi boca, tú les advertirás de mi parte. Cuando yo diga al malvado: "Vas a morir", si tú no hablas para advertir al malvado que abandone su mala conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre. Si tú, en cambio, adviertes al malvado para que se convierta de su mala conducta, y él no se convierte, él morirá por su culpa, pero tú habrás salvado tu vida.»

SALMO: Ojalá hoy escuchen la voz del Señor:


           «No endurezcan su corazón.»

¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, / aclamemos a la Roca que nos salva! 

¡Lleguemos hasta él dándole gracias, / aclamemos con música al Señor!  

¡Entren, inclinémonos para adorarlo! 

¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! / Porque él es nuestro Dios, 

y nosotros, el pueblo que él apacienta, / las ovejas conducidas por su mano.  

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: 

«No endurezcan su corazón como en Meribá, / como en el día de Masá, en el desierto, 

cuando sus padres me tentaron y provocaron, / aunque habían visto mis obras.»  

Roma 13, 8-10

Hermanos:

Que la única deuda con los demás sea la del amor mutuo: el que ama al prójimo ya cumplió toda la Ley. Porque los mandamientos: No cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no codiciarás, y cualquier otro, se resumen en este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

El amor no hace mal al prójimo. Por lo tanto, el amor es la plenitud de la Ley. 

Mateo 18, 15-20

Jesús dijo a sus discípulos:
«Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, busca una o dos personas más, para que el asunto se decida por la declaración de dos o tres testigos. Si se niega a hacerles caso, dilo a la comunidad. Y si tampoco quiere escuchar a la comunidad, considéralo como pagano o publicano. 

Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra, quedará atado en el cielo, y lo que desaten en la tierra, quedará desatado en el cielo. 

También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, mi Padre que está en el cielo se lo concederá. Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos.»

>>>>>>>>>>>>> 
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Donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy en medio de ellos.»
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>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:   
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¡C O R R Í G E L O!!!
>>  El que ayuda a salvar a un  hermano, salvará su vida << 

Queridos hermanos, hoy partimos desde “mañana”. ¡No puede ser de otra manera! Ma-   

                                    ñana – supongo que todos Uds. lo saben – es el “cumpleaños” 
de nuestra queridísima y Santísima “Madre”, la “V. María”. No le vamos a desear nada.

Basta con nuestra promesa de ser siempre, lo más posible, “dignos” hijos suyos. Además de comprometernos a ayudar a algunos de sus hijos (que son nuestros hermanos), entre los más necesidades, material y espiritualmente. Así podremos decirles, y de todo corazón:
¡FELIZ “cumple”, Santísima Madre de Dios y Madre nuestra! 

>>>>>>>>>>0<<<<<<<<<<
Nos exhorta el Salmo 94; el salmo ‘responsorial’ de la liturgia de este Domingo: Ojala es- cuchen, hoy, la voz del Señor: «No endurezcan su corazón.» <>  El Señor, nuestro único Dios y Padre, siempre nos habla; mas, en particular, en sus días: los “Domingos”. Como Padre bueno y rico en Misericordia, goza, además, cuando nos ve congregados,  con su Hijo divino en medio de nosotros y unidos alrededor de sus Mesas: la de la Pala bra y de la Eucaristía. 
Por eso, ¡escuchemos, hoy, su voz! Abramos nuestros oídos y, más, ensanchemos nues tros corazones, para recibir su Palabra y también para recibir a los hermanos, invitados co mo nosotros. Ellos, como también nosotros, traen sus dones y esperanzas, con sus penas  y alegrías... 
Todo cuanto traemos forma un solo regalo, que, con el amor y la entrega del Señor Jesús, ofrecemos al Padre. Y Él, que nos ha invitado nos hablará: nos manifestará su Palabra y, ésta, sin duda, será el “regalo” más grande de nuestro Padre: esa Palabra, ya todos lo sa-bemos, es su Hijo Jesús, nuestro Señor y Salvador. Mas, también: ¿Qué nos dirá, hoy? Para prepararnos a la recepción de los dones del Padre, tengamos bien presente, la adver tencia: ¡Ojalá escuchen, hoy, la voz del Señor: ‘No endurezcan su corazón! 
Hoy nos recuerda una gran enseñanza del Maestro. Por eso, la exhortación del Salmo 94:

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: «No endurezcan su corazón.»
¿Qué nos dirá, entonces? Nos va presentar un aspecto del “amor mutuo”. Para preparar-nos e ir ablandando nuestro corazón, muchas veces endurecido, pensemos y contestémo nos: ¿Cuál es el amor más grande que podemos ofrecer a un hermano? 
Y también: el Padre Celestial, sin duda, nos ha hecho muchos regalos y… de valor eternos: nos envió a su Hijo único, el Señor Jesús y, por él, nos dio también al ESPÍRITU SANTO… Todo para que podamos llegar a su Reino y gozar, con él y todos los Santos y la VIRGEN MARÍA, de la vida eterna: vida de paz, de amor… de todos los bienes, sin ningún mal…
Volvamos a la primera pregunta: ¿Cuál es el amor más grande que podemos ofrecer a los hermanos? Supongo que ya tienen la respuesta. Mas, antes y, también, para ayudarte te  hago otra pregunta, siempre en este contexto: 

¿Cuál fue el peor mal que el maligno hizo a nuestros primeros padres, Adán y Eva? Ya es 
tamos mucho más cerca de la respuesta. ¡Vamos!:
El peor mal que tuvieron nuestros padres y, con ellos, nosotros, fue: Perder el Cielo y la 
amistad, la ‘comunión’ con Dios… Entonces, nuestro mejor regalo, a los hermanos, será  que el ‘maligno’ no vuelva a ‘robarles’ el Paraíso que Dios, con la Pasión y muerte de su Hijo y con el envió también del Espíritu Santo, nos ha devuelto.
¿Cómo lo hacemos?: Estarle cerca. No como un policía, tampoco como un juez, sino co 
mo lo que somos: como un hermano. Por eso: «Si tu hermano peca, ve y corrígelo en 
privado. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano”. ¡Qué maravilla! ¡Aleluya!!! 
Otra pregunta: ¿Qué significa “ganar a un hermano”? 

Pensemos y terminemos este ”juego” de preguntas y respuestas, recordando algo pare-cido, en la “Parábola del “Padre misericordioso”: “Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido en contrado"». (Lc. 15,32)
Abramos, entonces, nuestros oídos y, más, nuestros corazones, para escuchar, hoy, la voz del Señor y recibir su “Palabra”. Recibir, también, a los hermanos, invitados como y con nosotros. Abramos un paréntesis: “COMO Y CON”. A nuestras Misas, nadie es in- vitado “solo”. Por ende, la Misa, no es la “asamblea” de “individuos”, sino de la “Comuni-dad”. Creo que todos los hermanos de “La HOJITA”, están familiarizados con cantos co- mo: “Todos unidos, formando un solo cuerpo…”—“Somos un cuerpo y Cristo es la cabe-za” –“…Todo te ofrecemos, para unirnos más…”
Ellos, como nosotros, traen sus dones: gratitudes, esperanzas, penas y alegrías… Todo lo que traemos forma un solo regalo, que con el amor y la entrega del Señor Jesús ofre-cemos al Padre. Y Él nos habla. La primera, y en absoluto, Palabra que nos da es a su Hijo Jesús: la ¡“Palabra eterna”! Ella nunca deja de hablar. ¡Dichosos los que tienen oí-dos para escuchar y corazón para entender! Y ¿Qué nos dirá, hoy? 
Nos hablará del ‘amor fraterno’, en una de sus más profundas expresiones: ayudarnos a ser siempre más “imagen” de nuestro Hermano Jesús: siempre más cerca de Dios y del hermano. Y siempre muy lejos del pecado y de toda maldad; corrigiéndonos mutuamen- te y poder así estar siempre más lejos de toda maldad y del Demonio…
La técnica y el camino que debemos usar, los explicó, el mismo Jesús. Ciertamente, no van a faltar las dudas. No te quedes de “brazos cruzados”. Te sugiero dos métodos/ca-minos, que considero “infalibles”:

>La oración: anda y preséntate a Jesús, siempre presente en la Eucaristía. Está ahí, es    

  perándote, para escucharte, iluminarte y darte una respuesta. ¡La verdadera respuesta! 

>> Recorrer, siempre con la oración, al Espíritu Santo. Es bien cierto que, solos, no po- 

     demos hacer nada, mas, sí: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil. 4,13). 
 El Espíritu Santo, será siempre nuestra Luz y nuestra fuerza. Y “nos introducirá en toda 
 la verdad”.(Jn. 16,13)
